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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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parte de su obra de justic 


HOMENAJE A BATLLE Y ORDOÑEZ. 
(Fotografía Juan Caruso) 


MAGINAMOS que quien oiga por primera 

vez esta expresión tan desacostumbrada, 
piense lógicamente en algo ajeno a nuestro 
país, en un hecho relativo”a*épúcás muy re- 
motas, y en un elemento geográfico escon- 
dido como curiosa reliquia en el último rin- 


que hoy es paleo (de otros tiempos), no es 
tan extraño a nuestro territorio, pues hace 
algunos centenares de millones de años, se 
extendió por el Norte de la República y en 
sendas áreas del Brasil Meridional, con sus 
extensos mares de arena ondulados por ma- 
jestuosos médanos, su ingrata aridez y su to- 
pografía cambiante e indecisa. 


La imesa residual del Mirinaque con el cerro de igual nombre a la derecha. (Rivera). 


EL PALEODESIERTO DE BOTUCATU 


Los viajeros que cruzan por la carretera 
o por el ferrocarril que unen a Rivera con 
Tacuarembó ven “es'ilar todos los días for- 
mas topográficas que han quedado en el pai- 
saje como remanentes de las espesas Capas 
de acarreo eólico que caracterizaron ese viejo 
desierto, sobre el cual en forma sorpresiva 
y repetida se derramaron las lavas basálti- 
cas, consolidando parcialmente la arena. En 
el Estado de San Pablo (Brasil) el geólogo 
Márquez de Almeida, descubrió trozos de ro- 
ca pulidos en determinadas facetes en fi- 


Ia 


gura de dreikanter (ventifactos); además 
la finura y el redondeamiento de la arena, 
de superficies mates, la estratificación dia- 
gonal, la pobreza en fósiles y hasta ciertas 
huellas del movimiento predominante de las 
dunas hablan claramente que allí donde hoy 
prosperan el alecrín, la marcela, la cola de 
zorro y otras hiertas, reinaba la aridez, y 
la sed se tornaba insaciable, mientras que 
las tormentas de arena movían nubes de 
materiales que pasaban por aquella comar- 


Entre las cuchillas tabulares, son frecuentes las abras creadas por la acción tluvial . 
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Columnas de basalto en los alrededores de la crudad de Rivera. 


ca como una sombra cargada de penurias 
y de tragedia. 

En algunos lugares debió acumularse Sin 
embargo, un limo muy fino y aún la arcilla, 
dando lugar a las actuales capitas de sil- 
tita, lo que denuncia la presencia de cierta 
cantidad de agua en las épocas más propi- 
cias. Tal vez como en los actuales Jesier- 
tos y semidesiertos del Africa Austra] exis- 
tieron allí algunos lagos, muy salados y de 
historia muy poco 

El viejo desierto llegó a afectar vastas 
extensiones del continente, extendiéndose 
por el Brasil Meridional y el Norte de 
nuestro país, y alcanzando tal vez el terri- 
torio argentino; fue una época en que, co- 
mo lo ha querido Wegener, la América del 
Sur y el Africa formaban una sola p:eza. 
Luego vino la debacle; las masas continen- 
tales se quebraron y comenzaron a derivar, 
mientras que el clima, al abrirse las pri 
meras brechas oceánicas, se hizo pt 
mente más húmedo. Hasta es posible que 
la ingente cantidad de lavas” básicas emi- 
tidas a la superficie durante el triásico su- 
pericr, no fueron sino el preludio de esa 
gigantesca debacle, que desmoronó la recia 
estructura del coloso llamado hoy con un 
nombre un tanto oriental y misterioso de 
continente de Gondwana. 

Los basaltos, a una temperatura que se 
puede calcular en mil grados salieron para 
derramarse sobre amplias áreas y amena- 
zaron con cocinar las viejas arenas del de- 
sierto de Botucatú; en algunos puntos las 
emisiones se repitieron varias veces, y las 
arenas aprovecharon el tiempo comprendi- 
do entre dos emisiones sucesivas para avan- 
zar e intercalarse entre las napas ígneas. 
Pero el basalto fracasó en su intento de vi- 
trificar las areniscas en las zonas de con- 
tacto, pues aquellas frías, a pesar de las 
insoportables temperaturas que debieron 
reinar en tales comarcas lo enfriaron en- 
volviéndolo en su propio ropaje de contac- 
fo, el que se transformó en el llamado ba- 
salto macizo (y aún vítreo), corriendo por 
erlentro la inquieta lava, la que finalmente 
se detuvo y se contrajo para dar las ca- 
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(Cerro del Telégrafo). 


racteristicas disyunciones columnares, que 
todo el mundo puede ver hoy en los alre- 
dedores de Rivera. De todas maneras las 
arenas no dejaron de resentirse algo en las 
zonas donde se produjo el contacto de Jos 
materiales tan diferentes; uno salido del im- 
terior, de las mitológicas cavernas de Plu- 
tón, y el otro acostumbrado a ser herido 
por un sol abrasador y a ser dispersado por 
los vientos huracanados. La prueba está 
que han quedado ciertas areniscas llamadas 
“fritas”, salidas de aquella cocina donde la 
sartén pudo alcanzar temperaturas muy ele- 
vadas. 

Pero cuando el basalto conseguia abrirse 
paso a través de la arenisca, le arrancaba 
trozos enteros, los envolvia, y debido a su 
escasa densidad los dirigía hacia lo alto de 
las napas, a menudo vitrificando el cemen- 
to de dicha arenisca y tal vez (esta es una 
hipótesis que tendrá que ser demostrada) 
a la propia trama cuarzosa en presencia de 
algún fundente. Trozos de arenisca, en la 
zona del Catalán Chico, parecen flotar a 
veces sobre la napa endurecida ya del ba- 
salto; otros muestran un efecto intensisimo 
del calor, habiendo utilizado, como pudo de- 
mostrar A. Taddey, los indios este material 
para fabricar diversas piezas líiticas, que en 
algunos puntos pueden hallarse hoy por 
centenas. 

Cocinado el desierto por un calor muy 
superior al que pudo proporcionarle el sol, 
se volvió inmutable y rigido, protegido par- 
cialmente por el oscuro manto de roca vol- 
cánica, cargada localmente por preciosas 
geodas de amatista y ágatas. Las partes 
más consistentes se opusieron tenazmente a 
la erosión, la que de eólica pasó a ser flu- 
vial en el cretáceo; torrentes y ríos disper- 
saron cantos siliceos sobre la superficie 
chata del manto y socavaron hondos valles 
en la arenisca. Los cantos y arenas acarrea- 
dos originaron los depósitos conglomerádi- 
cos que hoy llamamos de Mercedes, pero 
también se depositaron arenas en diversos 
puntos, anteriores a las citadas. A medida 
que los valles se ahondaban y nacían por 
doquier Jas quebra”as, las formas chatas se 
separaban del conjunto para constituir Cce- 


rros aplanados, que hoy son la nota des- 


tacada de nuestros paisajes del Norte, allí 
donde reinan como moles espectaculares los 
Tres Cerros de Cuñapirú, los del grupo del 
Miriñaque, el afinado Batoví y muchos 
otros. 

Sobre suelos derivados de las viejas are- 
nas- del desierto de Botucatú crecen hoy 
muchos pastos, y las vacas y ovejas comen 
allí tranquilamente. El alecrín, verdadera 
chirca norteña, arraiga por doquier; en zo- 
nas bajas, el canutillo da al paisaje un tono 
amarillento, y la cola de zorro (Andropogon 
panyculatum) da a las laderas de las lomas 
y cuchillas un tinte rojizo, casi tanto como 
el que muestra a menudo la propia are- 
nisca. Han pasado ya más de cien millones 
de años; pero aquella masa desértica, salvo 
en determinados lugares no consiguió aún 
llegar a ser fértil; los suelos botucatuenses 
(esta expresión la inventamos nosotros) son 
pobres en el Uruguay como en el Brasil 
o Jonde se les hallare. Y los gauchos y es- 
tancieros lo saben muy bien, aunque tal vez 
lo sepan mejor aún los agricultores. Porque 
allí donde las huecas y rígidas cañitas del 
canutillo o las apretadas maciegas de cola 
de zorro dominan, la arena silicea, avara 
en substancias alimenticias, enfrenta con el 
hambre a las plantas y a los animales. Sólo 
el ígneo basalto, que cocinó parcialmente 
» estas areniscas pudo aportar elementos 
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Cerro Chato, desprendido de la mesa residual del Miriñaque, 


nutritivos apreciables, aunque también mu- 
cha piedra, dando lugar a veces a los fati- 
dicos “campos de bochas”, los que para 
las ovejas son sin embargo una preciosa 
despensa, aunque el agua suele faltar du- 
rante los veranos críticos. 

Naranjos, mandioca, algún maíz y cucur- 
bitáceas, arrozales en las zonas inundables, 
son cultivados en los suelos del viejo Bo- 
tucatú desaparecido. En Brasil es esta la 
“terra vermelha” (la tierra colorada), en 


Expiotacion de areniscas en una cantera. 


contraposición con la “terra roxa” (tierra 
violácea), derivada de basaltos y suelo pre- 
ferido por los cafetales y muchas otras plan- 
tas. 

Ranchos a menudo de tierra colorada y 
hasta casas de materiaj hechas de bloques 
de arenisca, aparecen Sobre lomas y Cu- 
chillas, o al pie de los espectaculares cerros 
chatos. El conjunto, a pesar de la pobreza 
de los suelos es de una belleza extraordi- 
naria. Y cuando cae el sol de la tarde, to- 
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nos violáceos se funden con la negrura de 
los valles, recortándose las fantásticas .si- 
luetas de las “mesas” residuales y de las 
palmas chirivá que bordean el río Tacua- 
rembó. Entonces uno se Olvida del viejo 
desierto de Botucatú y de su árida historia. 


Jorge CHEBATAROFF 


Fotos del autor y de A. Taddey 
(Especial para EL DIA) 


El mundo al revés: filón de arenisca vitriticada 


atravesando el basalto. (Rivera). 
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Nueva Literatura Hispano Americana 


UANDO evocamos la fuerza creadora de 
la Independencia de Hispanoamérica, 
nos damos cuenta de la pobreza de nuestra 
novela histórica. El fenómeno parecería ex- 
plicable. Los comienzos de la novelística 
hispanoamericana, sincronizan con la deca- 
dencia de la literatura romántica, gran ani- 
madora de cuadros históricos. Nuestros 
grandes novelistas maduraron con el natu- 
ralismo, tendencia que si con Emilio Zola 
fue capaz de darnos un panorama histórico 
como “La Débacle”, su intención iba di- 
recta al hombre como medio y a la sociedad 
como sistema, Son raros los novelistas his- 
panoamericanos Como Eduardo Acevedo 
Díaz, capaces de adentrarse en el complejo 
histórico de nuestros pueblos, para crear ci- 
clos como el que va desde “Ismael” a “Lan- 
za y Sable”. Sin embargo, ahí está la In- 
dependencia de Hispanoamérica como uno 
de los acontecimientos de mayor plenitud 
humana de la historia universal, 

El venezolano Arturo Uslar Pietri está 
rectificando el olvido de la historia como 
argumento de novela. Comenzó su propó- 
sito con “Las Lanzas Coloradas”. Y a fe 
que Venezuela, su historia, su gesta liber- 
tadora, es cantera inagotable de temas esen- 
ciales para una gran literatura. La novela 
de Uslar Pietri se desarrolla en tres planos 
interpretativos: el racial, entre blancos y 
negros; el social, diversificado en la pugna 
de estamentos coloniales, la aristocracia, la 
burguesía naciente y el llamado bajo pue- 
blo; el político, con sus luchas por la con- 
quista del poder que había de legar la in- 
dependencia. Venezuela era realmente una 
tierra nueva con hombre nuevo. El español 
allí arraigado, injertado en negro e indio, 
crea un nuevo tipo de hombre y de vida. 
Allí no habían antecedentes históricos que 


sos de México, Guatemala, Ecuador, Bo- 
livia y Perú. El venezolano brota en su tie- 
rra como una realidad espiritual nueva, vio- 
lenta, borracha de naturaleza y de historia, 
primitivo y selecto, y así se explica se ofre- 
ciera en sangre y muerte para la conquista 
de su libertad y la libertad de todo el con- 
tinente. “Las Lanzas Coloradas” es testi- 
monio de esa gesta venezolana en los al- 
bores de la contienda. 


al sentir 
los efectos 
de la 


"LAS LANZAS COLORADAS” 
DE ARTURO USLAR PIETRI 


El hombre de la colonia había alcanzado 
su personalidad histórica y por eso aspira- 
ba a su libertad política. No hay plantea- 
miento histórico sin libertad. ¿Para quién 
sería la libertad consignada en las procla- 
mas? No para el pueblo, ambigúiedad de 
razas y kJeseos, sino para la clase domi- 
nante que había alcanzado poder económi- 
co; los criollos dueños de haciendas. Y en 
la de “El Altar” aparece la trilogía que 
condiciona la realidad humana de Venezue- 
la. Los dueños, descendientes de españoles, 
para quienes la independencia es un deseo 
de predominio como continuación de su pri- 
vilegio; los negros esclavos, para quienes la 
independencia no es nada, pero a ella se 
incorporan como came de montonera y de 
muerte; y el mulato Presentación Castro, 
mayordomo, despotismo biológico al servi- 
cio de Su resentimiento, combustible de ven- 
ganza y de odio brumoso, no polarizado 
aún hacia la finalidad política. 

Sobre esta realidad, una inquietud rebel- 
de, la de los estudiantes caraqueños. De- 
recho y Teología. Y ahondando en el de- 
recho-teológico se llega al hombre y a su 
condición de criatura superior, con destino 
propio. Fueron los pioneros puritanos los 
que, Biblia en mano, despertaron la con- 
ciencia política en Estados Unidos. Fueron 
los juristas teólogos de las colonias espa- 
nolas, los que crearon los imponderables 
para conducir a los hombres a la indepen- 
dencia. El pensamiento de Rousseau, “Los 
derechos del hombre y del ciudadano”, que 
tradujera el colombiano Nariño, creando 
focos de inquietud en las Logias, hicieron 
raíz en una Conciencia de base jurídica, hu- 
manística, que comenzaba a convertirse en 
derecho del hombre y ciudadano hispano- 
americano. Tanto como una transfusión de 
sangre espiritual procedente de Europa y 
Estados Unidos, era un'renacimiento jurí- 
dico que fructificaba en el ideal sembrado 
por Fray Bartolomé de Las Casas y Fran- 
cisco de Vitoria. 

En “Las Lanmzas Coloradas” comproba- 
mos que, contra la jurisprudencia teológica, 
ciencia dej hombre y de sus relaciones con 
los hombres y la divinidad, aparece la gran 
muróclla de la Iglesia, enemiga del hombre 
y de la divinidad, fomentando la supersti- 
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Nada mejor que dejar disolver en la boca TABLETAS DE 
LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué cómodas! | 
y qué ricas... tienen un delicioso sabor a menta. Prácticas 
como antiácidas y digestivas a la vez: y es LECHE DE | 
MAGNESIA DE PHILLIPS concentrada. 


TABLETAS 


ción cn su designio deicida. Por ejemplo, 
dice el novelista: 


“Por aquel tiempo las gentes que mo' 
rían en pecado sólo podían ser libradas 


angustia recorrían la ciudad mendigando 
el precio del maravilloso papel”. 


En el traasmundo de la narración, los sím- 
bolos humanos de aquellos días: Miranda, 
el Precursor; Boves, el Destructor; Bolívar, 
el Libertador. Y los Llanos. Desde las es- 
tribaciones andinas hasta el Orinoco y más 
al Sur, hasta confundirse con la hoya ama- 
zónica, la tierra como un océano y en ella 
la planta del hombre creciendo, cabalgando, 
asolando, luchando. Es una fuerza ciega, 
ancestral, una monstruosa ola biológica de- 
voradora de hombres, que ha encontrado al 
fin tierra suficiente para su sed de hori- 
zonte. No la detienen cordillera ni mar. 
Ni la misma muerte la detiene. Cae al fin 
aplastada contra la misma tierra cuando se 
enfrenta con idéntica fuerza ancestral que 
sabe qué quiere, movida por el impulso li- 
berador de hombre. 

La novela alquiere ritmo narrativo de 
gesta cuando el mayordomo, el mulato Pre- 
sentación Castro, se adueña de los esclavos 
de la hacienda “El Altar” iniciando su mar- 
che hacia la muerte. Las palabras patria... 
libertad... enigmas. Para él lo que im- 
porta es hender el aire y la vida con la 


punta de su lanza; y aclarar con su furia 


la incertidumbre de su instinto. El es la 
primera víctima de su sangre ciega. Con- 
vierte la hacienda en llamas y escombro, 
después de haber saciado su resentimiento 
con la señorita dueña. Jugando al azar de 
sus pasiones, se incorpora a la primera 
montonera que encuentra al paso, la del 
realista coronel Zambrano. El rencor le 
enciende la pasión y ésta le nubla el sen- 
timiento. No es un hombre que lucha, es 
una fuerza bruta que cemruye cuanto se 
opone a su paso. Sólo “La Carvajala”, una 
soldadera, expresión del tipo femenino po- 
pular venezolano, fortaleza, pasión y man- 
sedumbre para su hombre, lo aquieta en los 
minutos de reposo. 

Los lanceros de Boves llegan redoblando 
el tambor cósmico de Los Llanos. Nada les 
detiene. Se está jugando el porvenir de 
Venezuela, acaso de toda la América Es- 
pañola. Boves no sólo Jerrota a los hom- 
bres, acaba con ellos. En Villa de Cura 
el coronej Roso Dias, con un puñado de 
soldados, es el encargado de contener la 
avalancha llanera, que pasará sobre ellos 
sin tenerlos en cuenta. Son siete mil hom- 
bres a caballo que van nivelando la vida 
del hombre a ras de la misma tierra que 
to consume. 

Boves ha derrotado la resistencia repu- 
blicana en la batalla de La Puerta. Avanza 
sin reposo, como un tornado selvático. Ca- 
balga día y noche sin más resuello que el 
del pan de cazabe, el agua y un poco de 
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Bolívar (1). 


despertado de súbito para la ira en la de- 
fensa de sus instintos, unos, de su libertad, 
otros. ¡Qué gran pueblo se podría forjar 
si el poderoso esfuerzo de su instinto fuera 
el pedestal de su libertad! ¡Qué materia 
bumana esplendorosa para la creación de 
una nueva cultura! Pero es preciso matar. 
Fatalmente, sólo por los caminos de la 


Y la 
libertad. Esta batalla de La Victoria es 
la justificación de la muerte para que Ve- 
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Arturo Uslar PA. 


nezuela haga vivo el mensaje de su rebe- 
lión y se extienda por todo el continente 
Sin embargo, la historia no ha sido agra- 
decida con Venezuela. Dio su vida por la 
libertad y está condenada a yivir bajo el 
despotismo. No; la historia no ha sido agra- 
decida con Venezuela, ni los pueblos hispa- 
noamericanos se comportan con ella como 
deben. 

“Las Lanzas Coloradas” culmina con la 
descripción de la batalla. El autor eleva su 
estilo hasta alcanzar ej tono sobrio de lo 
patético y el tono lírico de la emoción: 


“ Un orden va pasando de boca en boca. 

— ¡A la carga todos! 

— ¡A la carga todos! 

Ya no hay nada quieto, ni la tierra 
misma, ni los árboles, ni ej aire estreme- 
cido por los cañones, ni los muertos, pi- 
soteados por las bestias. Todo hierve, 
como las banderas. que el viento quiere 
deshilachar. 

La defgollina se teje y desteje sañuda. 
Fúndense los montones de jinetes verti- 
ginosos y las lanzas, como pájaros torpes, 
van rebotando en los pechos. Los gritos 
empavesan toda la atmósfera. 

Ya nadie es un hombre; cada quien es 
tan sólo una cosa fatal que sabe destruir. 

Los ojos ya no ven venir seres huma- 
nos, sino brazos con lanzas rojas y los 
otros no ven tampoco venir horrbres sino 
brazos con lanzas, brazos rojos con lanzas 


rojas. 


Por instantes se pierde la conciencia 
de las cosas, de la forma, del color, y en- 
tonces ya los ojos encarnizados sólo ven 
terribles ojos duros y frios cristalizados 
de furia, pálidas miradas mortales «n el 
vuelo de las lanzas, entre ej relampagueo 
de las lanzas, bajo el árbol frondoso de 
las lanzas. Ojos de vidrio de los muertos. 
ojos de aceite de los caballos, ojos pun- 
zantes del hombre que viene, Jue puede 
herir con la mirada o con el arma, ojos 
que no se cierran porque apagarían la 
batalla; ojos del seminarista borrachos de 
sangre y muerte; ojos claros de Boves. 
Resplandores siniestros, aguaceros de 
resplandores, ojos, ojos y lanzas, sobre la 
caballería tempestuosa”. 


En la última vibración del sentimiento 
queda palideciendo el recuerdo de las per- 
sonas: Inés, Fernando, Bernardo, el capitán 


se hunde en la llanura vasta, y el polvo de 
sus escuadrones en retirada es dispersado 
por el viento de la libertad, desvanecienido 
pesadillas siniestras. Desgraciadamente, el 
fantasma de Boves se cierne aún sobre tando 
el horizonte americano. Pero de ello tienen 
buena parte de culpa escritores como Arturo 
Uslar Pietri, para quienes el arte vive al 
margen del destino político de los pueblos. 


F, FERRANDIZ ALBORZ 


Castillos, mayo de 1957. 
(Especial para EL DIA) 


(1) El general franquista Bermúdez de Castro 
escribió una mendaz biografía para vindi- 
car a Boves, partiendo del hecho de que 
al encontrarse su partida de nacimiento 
en Asturias, adquirían justificación ¿ua 
depredaciones. Por ese camino, Boves ten- 
Aria más relleve histórico que Santiago 
Apóstol, cuya partida de nacimiento noO 
ha sido hallada. 
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INCIDENTE 


EN EL QUEGUA Y 


(CUANDO el sio Queguay eca un xío mal 
vaje, vale decir mejor que hoy, puesto 


palabras e hizo una mueca, entre soberbia 
y burla, a su madre. Y ésta, con ademán 
indiscutiblemente felino, diole tal zurdazo 


—¿Te creés ya tigre? —sroncó ella—. ¡Yo 
te viá enseñar a respetar a quien te trujo 
al mundo! 

Y dirigiéndose al jefe: 

—¡ Y usté ya verá como le va a salir tor- 
ta el pan si sigue dándole alas a ese sin- 


verguenza! 


a A 
Dr 


Una radiante mañana de enero los her- 
manos del endiablado gato vieron a éste 
trepar lo alto de un copudo ceibo. Quedaron 
abajo, observándolo, pues siempre temían 
seguirlo en sus andanzas, en las que les gas- 
taba a veces terribles bromas. Llegó, equi” 
librando eficientemente, hasta la misma pun- 
ta de una rama y allí, medio ocultándose 
entre las hojas, se inmovilizó. Pasó el tiem- 
po y el gato siguió petrificado. Pero a ve- 
ces su cola ondulaba leyemente, señal que 
estaba más que despierto. ¿Qué hacía allí? 

Cierta vez que recorría la costa sintió un 
choque violento en el espejo del río. Y vio 
elevarse un pájaro de sobre las aguas rotas, 
que en dos aletazos se atravesó en una ra- 
ma de sarandí que sobre el curso estaba. Un 
pez hacía una cruz en su pico. Era una mo- 
jarra que la luz deslumbrante tornasolaba, y 
cuya cola rojísima se estremecía en los úl- 
timos segundos de la vida. El gato vio muy 
bien cuando el pájaro la tragó limpiamente. 


Miró luego que su pecho se arqueaba, que 


A 


del ceibo, que se balanceaba 
guay, vecina de aquella vara 
A don Mar- 
tín. Al ver al intruso medio se alteró: 
—¿Qué venís a hacer áhi? 
—¿Qué le importa? ¿El monte es 
El pájaro caviló un instante — sin per- 
der de vista al gato—. Conocía bien su raza, 


to siguió la dirección de aquella mirada fi- 
ja y vio en la transparencia de la serena co- 
rriente la vibración luminosa del mojarre- 
río. Eran miles. Don Martín se azotó brus- 
camente, levantó del Queguay millones de 
gotas irisadas, desapareció entre ellas, y de 
ellas salió después y se elevó hasta su sitio. 
Nítidamente vio el montés la mojarra, sus 
agallas bermejas, su cola retorciéndose.. 

—¡Veinte y siete ratones por una moja- 
rra —qpensó recordando las palabras de su 
mayor— si serán guenas! 

Y entonces cayó en un fugaz ensueño, Se 
haría el taita del pago jugándole parejo a 
don Martín, se impondría ante todos los de 
su raza, todos los días le iba a traer cuatro 
o cinco pescados a su tata, para que se die- 
ra la satisfacción de banquetearse sin tener 
que sacrificar ratones al ñudo... 

En ese instante don Martín volvía con un 
dientudo que hacía aspa del pico. Los círcu- 
los que dejó en el agua murieron lejos. Se 
serenó el espejo. El gato vio el mojarrerío 
hirviendo, casi aflorando sobre el líquido... 
Y sin pensar en más nada, y sin encomen- 
darse a nadie se largó de cabeza con las ga- 
rras listas. Pero no le salió la cosa como 
calculaba. Sintió que se hundía, y que 
tragaba más agua de la que necesi'aba. Em- 
pezó a girar vertiginosamente, el cuerpo no 
obedecía a la cola ni la cola al cuerpo, su- 
bía y bajaba, se le enturbió el ojo, empezó 
a ahogarse. Entonces, en Uno de los ascen” 
sos hacia el aire, gritó y comenzó a mano- 
tear. Y llegó después hasta el arenal. Pero 
en este camino que hizo, que para él fue 
como de dos leguas, sintió muy bien cuan- 


do don Martín lo asaeteó muy a su sabor, 


mientras le gritaba: 


Mel eS o 


| me Ned” 


—¡Me venís a espantar los peces, bandi- 
do, a sacarme la comida, foragido, a pri- 
varme del vivir, ladrón sin yel! 

Allí quedó en el playo largo rato, tra- 
gando aire y lanzando agua. Sus hermanos 
habían desaparecido dando grandes alari- 
dos... Hasta Que apareció toda la familia. 


jefe. 
—No me pregunte, tata, déjeme... ¡Ay! 
— ¡Dígame lo que pasó, canejo! — y aquí 
el tono del padre fue categórico. 
——Usté -me-aponderó tanto las mojarras 


Llevando la simpatía del pueblo uruguayo, partió rumbo a su patria el doctor Alfredo L. Palacios. 


—¿Qué pasó m'hijo? — le preguntó el 
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que quise jugarle parejo a don Martín. Y 
dende el ceibo ese me tiré... ¡Ay! 

Aquí la madre empezó a reír a todo tra- 
po. Y después que rió habló: 

—¿No les dije? ¡Ya ven como salió torta 
el pan! ¡Ahí tenés las alas que le diste pa 
que le sirvieron, que volido superior ha dao! 

El jefe empezó a contar unas chispitas que 
sangraban en la piel de su hijo. 

—¿Y esos aujeros, ande se espinó? 

— ¡Qué espinó ni espinó! Jue don Martín 
que mientras yo braciaba me curtió a pico- 
tones 

Don Martín estaba en lo alto contemplan- 
do aquella escena insólita. De allí gritó: 

— ¡Y cada vez que te tirés a auyentarme 
las mojarras te viá coser el cuero !¿Ande 
se vido gato pescando? Sigan su ley, que 
con ella tienen bastante... 

En ese mismo momento asomó la cabe- 
za don Capibara Arruda. Y se expresó en 
estos términos: 

— ¡Muy bien, don Martín, asina debe ser! 

—¿Y a vos, quien te ha dao vela en este 
entierro hocico fruncido? —<xpiotó el gato 
mayor. 

—¡Yo mesmo me la tomo, atrevido! 


guay y zambulló con su carga. 
No pasó mucho sin que apareciera el 
gato, desorbitado, que ganó la costa, donde 


de los más desconcertantes conciertos de 
carcajadas jamás oído en el Queguay, ase- 
mejándose en eso al hombre, que se rinde 
siempre al que se encumbra, por más malo 
que sea, y desprecia al que cae, aunque sea 
reconocidamente bueno. Menos mal —y es- 
to lo decimos en favor del bicherío del 
Queguay — que esta muy verídica historia 
de verídica no tiene nada. 
José MONEGAL. 
Dibujo del autor, 
(Especial para EL DIA). 
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LECCIONES DE GERIATRIA 


LA DEL HISTOLOGO DON 
SANTIAGO RAMON Y CAJAL 


AL Ramón y Cajal, autor del libro “El 

mundo visto a los 80 años”, no es po- 
sible ponerlo junto a los ancianos que an- 
dan por Vegencia (el término es suvo), des- 
bordando a.egría, se llamen Luigi Cornaro, 
en el Renacim.ento, o ese admirable Arturo 
Toscanini, que dir.gió hasta hace poco la 
más grande orquesta del mundo y decía oc- 
togenario, convencido y sonriente: '“La ju- 
ventud es una enfe:medad por la que, des” 
graciadamente hemos tenido que pasar to- 
dos”. Ni siquiera está su lugar junto al 
Renán, que más o menos a la edad en que 
Ramón y Cajal escribe el libro que hemos 
citado, hace esta donosa confesión: 

“Soy viejo, edad feliz, de plácida alegría, 
en la cual comienza a verse después de una 
jornada laboriosa, que todo es vanidad, pe- 
ro que, de cualquier manera, una cantidad 
de cosas vanas merecen ser largamente gus- 
tadas”. 

El sabio español es adusto, y esto acaso 
resulte más racial que temperamental, y 
más que de la edad, del carácter, pues no 
ha de olvidarse que todo español castizo con 
rica mentalidad cae inevitablemente en el 
austero senequismo. Ramón y Cajal, no tra- 
ta de engañarse con eso de que “los últimos 
años son los mejores” del veneciano que lle- 
gó a centenario; Ramón y Cajal será un 
simple avenido con la carga de los anos. 
Desde sus “Charlas de Café”, libro de ma- 
durez, ya hubo de decirnos: 

“Puesto que llega la vejez y es fuerza 
caer, caigamos con diginmidad y decoro”. 

Esto, sin duda, significa mucho. Lo deplo- 
rable es el espectáculo del anciano entre- 
gado, quejumbroso y cobarde, al que le pa- 
rece que el mundo se ha acabado para él, 
incapaz de hallar motivos de interés y, des- 
de luego, de actividad. Ramón y Cajal, que 
fue siempre recio y sereno, tiene otra dis- 
posición. Se ve bien cuando nos dice, supe” 
rados los 80: “...hay senectudes lozanas, 
fértiles. Mayormente la vejez laboriosa de 
los 65 y más años, en que todavía se puede 
pensar, jardinerear y moverse”. 

Aun cuando habla de 65 años en ese párra- 
fo de “El mundo visto a tos 80-anños”, en otro 
capítulo, al-comienzo de la-obra, sitúa entre 
los 70 y los 75 años el principio de la ve- 


obra, a los 45 ó 50 años. ¿Mantendría o ele- 
varía aquellas cifras si hubiera leído, al igual 
que nosotros, a los actuales dirigentes de la 
“Oficina Mundial de la Salud”, con sede en 
Wáshington, asegurando que el promedio de 
vida es hoy, en países adelantados, 70 años, 
cálculo que a nosotros nos parece excesiva- 
mente optimista, y según el cual, con las 
deducciones del gran histólogo español, fue- 
ra empresa fáci para el hombre moderado 


Ramón y Cajal ha visto que era equivocada 
su afirmación restrictiva puesta en uno de 
los motivos de las “Charlas de Café”, que 
consigna: “En la senectud sólo distraen el 
ánimo estas tres vosas: los libros, el sol y 
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tólogo español, que tal como se ha estu- 
diado su obra, llena de originalidad y fer- 
vor, es la obra de un verdadero genio. Pero 


fue en grado máximo. Y así como Unamu- 


e. 


no murió de amor a España, Ramón y Ca 
jal alcanzó la cumbre de la ancianidad por 
amor a España, dando frutos magnificos in- 
cluso en la seneciud, como ese libro “El 
mundo visto a los 80 años” donde todos los 
hombres viejos encontramos tanta cosa 
buena para seguir. 

Lecturas como la de tal obra de Ramón 
y Cajal, debieran ser realizadas, no sólo por 
los viejos, para ejemplo, sino por los jóve- 
nes, para lección. Sobre todo por vuarento- 
nes, ya que han dicho los biólogos que la 
vejez llevadera o claudicante de cada uno 
será lo que se haya ¡echo a partir ue los 
40 anos. Ramón y Cajal previene: 

“No es lícito olvidar que la decrepitud, 
sin lozanía mental, representa un tormento 
intolerable. Tratemos de lograr una longe- 
vidad útil, individual y socialmente”. 

Ramón y Cajal, ya anciano, desdeñó no 
sólo nueyos honores, él que tantos y tan al- 
tos los había recibido, sino que hasta re- 
husó ganancias que le era fácil obtener. Tal 
vez con sólo estampar su firma. Lo dijo cla- 
ramente en su libro último: “...en una 
edad en que declinan o desfallecen mis fuer- 
zas, paréceme abusivo y hasta inmoral au- 
mentar mis emolumentos...” 

Cuando mira hacia atrás, hay algo que lo 
contrista. Algo que nosotros, con casi medio 
siglo ya de actuación periodística, compren- 
demos, pues es una pesadumbre que nos 
invade con alguna frecuencia: “¡Cómo nos 
humilla en la vejez —Jice don Santiago— 
el recuerdo de las alabanzas que dedicamos, 
proclamándolos hombres de talento, a quie- 
nes vinieron a resultar simples vividores y 
farsantes!”. 

En cambio, cuánta satisfacción experimen- 
taría su alma, al comprobar que otros mu- 
chos, a quienes ayudó (y ensalzar pública- 
mente es una manera), resultaron limpios 
valores morales. Morales, porque, sin con- 
ducta, ¿qué vale la eminencia, se trate de 
un méd:.co, un escritor, etc.? 

Tan no admitía Ramón y Cajal la fosi- 


lización de la mente — fenómeno bien de- 


viejos— que decía una de sus “Charlas de 
Café”: “Nada me inspira más asombro y 
veneración, que un anciano que sabe cam- 
biar de opinión”. También este otro moti- 


vo merece transcribirse: “La diferencia esen-- 
cial entre el joven y el viejo, consiste en 


que aquél aprende más que olvida y éste 
olvida más que aprende”. Pero esa creen- 
cia no le impedía seguir trabajando, Y ésta 
era su satisfacción, lo que ya había conden- 
sado en una expresiva frase: “Gran orgu- 
llo es sentirse fecundos en plena senectud”. 

Pero lo de los cultivos, aunque fueran 
sólo de flores, no era desdeñado por el 
Premio Nobel español, que nos recuerda 
como “los romanos, tan duchos en el arte 
de la guerra, aconsejaban la agricultura co- 
mo solaz y consuelo de la senectud”. En 
cambio se rebelaba con cuanto significara 
voluptuosidad en el caduceo: “La vida sólo 
se da cuando sobra”, es su casta frase. 

Qué no reniega de los años (como nues- 
tro Vaz Ferreira con los 83, cuando dice 
que preferiría tener 30), lo  atestiguamos 
copiándole al octogenario español esta fra- 
se: “Todos conocemos jóvenes mentalmente 
viejos y ancianos seductoramente jóvenes”. 
Para nosotros, él fue uno. Se rebelaba con- 
tra la máxima antiSua del viejo “oculta tu 
vida”. “No se ha: de tomar semejante deci- 
sión egoísta —aos dijo— mientras el cadu- 
co se sienta con fuerzas para adoctrinar a 
la juventud y convivir, aunque sea preca- 
riamente, con sus conciudadanos”. 

Buen observador, notó la generosidad de 
la Naturaleza, que al tiempo que nos trae 
la presbicia, nos da la compensación de ver 
más cuando miramos lejos, se trate de cielos 
o paisajes. 

Con 82 años advertía que había dejado 
de ser el “anima! político” que según Aris- 
tóteles resulta todo hombre. Pero no admi- 
tía claudicaciones ni aun pensando en la 
proximidad de la muerte. Lo que dejó ex- 
presado con la prosa más recia y cortante 
en este pensamiento, digno de que se gra- 
bara en mármol, repetidamente, para ser 
puesto al frente de las universidades: 

“Hemos nacido en el tiempo y debemos 


esqueleto se encontró en Pompeya delante 
de una puerta, y que murió porque al es- 
tallar la erupción del Vesubio olvidáronse 
de licenciarlo. Le ordenaron ponerse firme 
y se quedó firme. Eso es grandeza. Eso es 
tener raza. Ese honroso final es lo único 
que no se le puede quitar al hombre”. 

También a Ramón y Cajal lo tomó la 
muerte mientras cumplía bellamente el alto 
destino que trajo al nacer. ¡Eso es grande- 
zal, y consiéntenos que repitamos aquí su 
bella exclamación . 


Vicente A SALAVERRI. 
(Especial para EL DIA). 


se CA PIN: 


Don Santiago Ramón y Cajal, tal como se le veía en sus últimos tiempos: saludando 
a personas conocidas, y comprando diarios para leerlos en la terraza de un café. al sol. 


AN José es la sede del actual 11 Salón de 
Otoño de Artes Plásticas del Interior. 
El Museo Departamental, viejo edificio que 
pudo conservarse y adaptarse perfectamente 
para esta misión, albe.ga las obras de los 
más destacados pintores, escultores, graba- 
dores y dibujantes de los distintos depar- 
tamentos de la República. En anteriores sa- 
lones de tal carácter, y en el próximo pa 
sado, ya con el título de Salón de Otoño, 
pudo aquilatarse la bondad de la obra que 
se iba gestando, sobre todo por algunos as- 
pectos originales de noveles artistas, que 
poseían una especial visión de la naturaleza. 
Como entonces, hoy predomina en pintura, 
la paleta baja y el Sentido interpretativo de 
lo pictórico-naturalis.a, de la escuela Torres 
García. Con ésta sencilla base, lograda la 
armonía tonal general del cuadro, el pintor 
manifiesta una sensación espontánea de las 
más simples cosas, desechando todo aque- 
llo que no sirva a su interés de sintesis con- 
creta. 

El naturalismo, encarado de tal forma, 
si bien se repite, y sus cultores parecen no 
lograr desprenderse de su influjo, no es me- 
nos cierto que constituye un principio y una 
base de elocuentes posibilidades. Lo yemos 
palpable en el “Paisaje” que ha enviado Nel- 
sa Solano Gorga. Es una verdadera inter- 
pretación pictórica, vibrante y de fuerte sen- 
tido colorista. En él, aún con el principio 
básico anterior, la pintora ha explayado su 
paleta y matizado los planos, en una trama 
movida y de sólida factura. La composición, 
que apresa difícil tema de caracteres pano- 
rámicos —en el mejor sentido de la pala- 
bra— cobra aspectos expresivos de vital 
contenido. Más encerrada en ocres y tierras, 
la “Naturaleza muerta” de Carlos M. To- 
nelli Pérez (1er premio), se atiene al rígi- 
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TONELLI PERY 


Il SALON DE OTONO DE ARI: 


SICILIANO. “Nilse”. Yeso. Primer premio. 


AS 


SOLANO GORGA. “Paisaje”. Oleo. 
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do concepto de carácter formal, haciendo 
sentir en esos objetoS, una pintura que gra” 
vita por los tonos puestos justamente y en 
relación al todo del cuadro, que se distingue 
por un fondo neu'ro pero bien controlado 
en cuanto a la uniformidad de color. Cuadro 
de regular dimensión, sostiene asimismo una 
pintura neta, muy superior a su otro envío, 
más débil y frustrado en parte. Muy suelto 
de trazo y de libre colorido el “Paisaje del 
Parque” de Nantes (2? premio). Su re 
trato, ceñido y sórdido de color: un prco 
duro, delata “la pose”. El “Paisaje”, debe 
=stimular al pintor a seguir una ruta en la 
jue se encuentre, si no con la facilidad 
»manerala, sí con el nervio propio, que ha- 
ra liviana y al mismo tiempo fuerte su p"n- 
tura, En Gamarra (3er. premio), la “Natu- 
raleza muerta” coloca obietos que se eva- 
den de lo común en este Salón. Su con” 
septo moderno, la comoosición libre y un 
dibujo que si no desforma, busca el carác- 
ter de los objetos, definiendo el espacio que 


Ar 


los circunda como gama general y tomando 
a cada elemento, con el mismo ritmo tonal, 
en favor de una armonía sobria y cruda 
de color. Agrega algún detalle gráfico que 
anima la verticalidad del Jibujo. Amaral 
envía convincente paisaje entonado, y un re- 
trato de C. Silveira Silva, bien realizado 
en ocres y azules, mantiene dibujo correcto. 
Igual un retrato de Barbe y original colo- 
rido de Scayola, mediante planos de vio” 
letas, azules y verdes, en paisajes de sim- 
ple ejecución. El cuadro llevado en pianos 
con intención de abstracción, de Ibarra, no 
está logrado: demasiado dividido y sin sen- 
tido determinantemente geométrico. En es- 
te carácter, está más dentro de valores, el 
cuadro de Aldama. Tintas oscuras y armo- 
nía expresiva en el paisaje de Molinari, y 
una visión en parte impresionista en “Nues- 
tra Senora de París”, de Ferrer Saravia. “El 
circo”, en tonos grises y blancos de Díaz, 
es uno de los más originales, por su solu- 
ción pictórica. Peralta ha adelantado mu- 
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CABEZUDO. “Retrato”. Dibujo. Primer premio. 


MHNaturaleza Muerta”. Oleo. Primer premio. 


IS PLASTICAS DEL INTERIOR 


o — despojado de su influencia Modliglia- 
sca— y hace pintura más naturalista y 
lorista. Su autorretrato y sobre todo el 
to de una joven, poseen transparen- 
y un caliente colorido. Envía paisaje 
Metti Bianchi, sin estar a la altura de 


“ feriores cuadros. Anotamos paisaje de 


en color en Cajaravilla, y sencillez de 
ño, en las naturalezas muertas de Motta 
Fernández. Un espacioso cielo y hori- 
ate bajo, es el concepto de Montani en 
“Paisaje” bien llevado, de trazo ágil y 
nonía de verdes matizados. 

En escultura, son contados los trabajos 
puestos. En general “Cabezas”, que no 
teen un valor plástico de modelado. Si 
iso, la obra de W. Amon Serrato (2% pre- 
)) tiene sugerencias e intención, así como 
rte expresión, que le destaca más níti- 
mente. La obra “Nilse” de Siciliano 
tr. premio), lo presenta superándose. 
emos pudo lograr mejor partido del te- 
: Ha buscado la forma sensible y unida, 


sin agitar ningún plano, logrando en parte 
su objeto, ya que el molJelado decae en al- 
gunos aspectos, donde la agudeza interpre- 
tativa, no entró a desentrañar la facultad 
expresiva con la que pudo superarse aún. 
En realidad, ha modelado con cierta pureza 
esa cabeza de adolescente. Las obras de 
Lazo (cabeza), Bernasconi, y la perfilada 
escultura de Alves, el concepto de planos 
cortados Je G. Gil Martín, en “Descanso” 
y el retrato de “Nelson Martín”, de G. An- 
drada, de claro verismo, a pesar de de- 
notar los primeros, algunas de sus recono- 


cidae virtudes y los demás poniendo de 


manifiesto destacadas condiciones, no logran 
levantar esta sección que, como en los salo- 
nes de Montevideo, y en especial en esta 
última Bienal que ya comentáramos, parece 
declinar en el concierto de nuestro arte 
plástico. Es lástima, ya que faltan, no las 
condiciones, sino el esfuerzo que las garan- 
tice y las mantenga. No trabajan nuestros 
escultores con la disciplina y contracción 
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HUGO NANTE. “Paisaje del Parque”. Oleg. 2? premio. 


debidas. No superan dificultades mayores, y 
si bien en una “Cabeza” pueden reunirse 
todos los valores plásticos escul.óricos, no 
es menos cierto que la idea y el concepto 
elevado de la buena escultura, se halla au- 
sente de nuestras exposiciones. La sección 
dibujo está representada por algunos traba- 
jos valiosos. 


Los lápices de Cabezudo, “Retrato”, y 
“Paisaje con vacas”: muy buenos; envueltos 
en las sombras y luces fundidas por un con- 
cepto determinado por el artista. Podemos 
citar los trabajos de Barbé Rocha, la figura 
estilizada, al lápiz, de L. Alles; la muy ex- 
presiva de L. B.derman, las monocopias en 
colores de F.erro y Minatta, los dibujos al 
lápiz de Charquet, y una pequeña escena 
campera a tinta, “Regreso”, de J. R. Suárez, 
de trazo corto y sensible, muy sentido y de 
sabor nativo. En general, las directivas que 
se siguen en el dibujo son de gran resul'a- 
do: concreción de las formas, simpleza de 
concepto, y eliminación de detalles super- 
fluos. 


El grabado ha decaído también, y pocos 
son los que se destacan. Hallamos “Sere- 
nidad” de Sánchez; uno de cortes netos en 
blanco y negro; "Faenando”, de E. Saravia 
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sobre linóleo y el paisaje de Fernández, al 
lápiz. Volviendo a la pintura que abarca la 
casi totalidad del Sa.ón, se hace presente 
Solari con un cuidado retrato, y una “N- 
turaleza muerta” de sus mejores en color, 
y de abundantes dificultades salvadas. Una 
pequena, pero jugosa naturaleza muerta de 
Ferrer, frutas en fondo claro, y el trazo per- 
sonal y movido de las Flores y frutas” de 
v. Banchero. Se completa el Salón con es 
tudios y pequeñas experiencias de taller, que 
en algunos casos denotan aptitudes tempera: 
mentales y de espontánea validez, pero fal 
ta aún madurar y tener en posesión, el 
porqué se evo!uciona, ya que es fácil adver- 
tir, sobre todo en los esbozos de pintura mo- 
derna, la falta de base, primordial condición 
para triunfar en ella. A' muestro entender, 
el Salón sostiene dignamente el arte del 
interior, y aún supera. en algunos aspectos 
que comentaremos más adelante, a similares 
anteriores. Es por lo tanto, necesario insis- 
tir en estas exposiciones que estimulan la 
vocación y el trabajo de jóvenes artistas que 
ven abrirse así, un seguro camino para triun. 
far en sus más caros anhelos. 


Eduardo VERNAZZA. 
(Especial 
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La “chola” cuencana luce el pano con 
donaire y elegancia. 


El “PAÑO” CUENCANO 


LA chola cuencana, tipo de criollismo ad- 
mirable, luce ent:e sus p:endas de gran 
originalidad el paño finamente tejido, cuya 
labor obra es del pueblo, de un puebls pro- 
fundamente sincero hasta en sus manifesta- 

ciones de arte manual ingenuo, 

Existe región cercana a Cuenca Jonde la 
naturaleza parece haber puesto exsueño de 
egloga, pedazo de tierra maravillosa y ma- 
ravillada para el descanso del pensar en 

| toda suerte de suavísimos matices. Guala- 
¡A ceo está soñando mansamente a la orilla 
de su río dormido, casi poeta niño que co- 
pia nubes altas y relata historias de singular 
belleza. El río Gualaceo se ha quedado en 
semisueño, un poquillo perezoso, como mu 
chacho que tarda en llegar a la escuela cor 
su lección simple de alas y distancias azules. 

A orillas de este río encantado, las gen- 
tes del pueblo sueñan y tejen el paño que 
la guapa chola ha de lucir bajo ese sol do- 
minical que Darío retratara en prosa incom- 
parable y Herrera y Reissig tradujera en 
bonachón mensaje de plaza abierta. 

El concepto de mecánica no ha penetrado 
aún esta típica industria nuestra: el paño es 
tejido con pulcritud y esmero en el telar 
construido por el propio obrero pueblerino. 
Es para verlo: sentado en pequeño banco 
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BUNDAN los comentarios en los crb- 
nistas de la colonia, en los que se evi- 
dencia, la admiración que sintieron al en- 
contrar un “continente autárquico”, absolu- 


de madera frente a su telar, con habilidad 
manual extrema, combinando colores en los 
hilos que cantan silenciosamente la canción 
del matiz. Por su buen gusto y sobriedad 
es preferido el paño en combinaciones sim- 
ples: azul oscuro sobre blanco o verde pá- 
lido sobre el mismo tema que trata apresar 
las nubes. 

Labor especialísima constituye la confec- 
ción del fleco, en el que el arte del ingenuo 
obrero se especializa y define por figuracio- 
nes de fantasía simple. Claro, clarísimo es 
el fleco, de inmaculada blancura: se piensa 
naturalmente en una migración o, sí se anmie- 
re, transmigración del espíritu del río Gua- 
laceo, cuando besa la orilla en mensajes 
tiernos de espuma o cuando se viste de nu- 
bes donde ríe buenamente el sol Toda €s- 
pecie de figuras confiere belleza al fleco: 
una geometría no siempre sujeta a los cá- 
nones de la ciencia, unos florecimientos li- 


liales, también una mística ingenua en te- 
mas cuya ubicación en tiempo preciso jm: 
pcsible habrá de ser. A veces, el obrero va 
más lejos en su pequeña audacia: al borde 
mismo de] fleco, ya en vecindad con el des- 
hilachamiento de especial elegancia, escribe 
una estrofa popular, en división muy a su 
modo y manera logra” a: el primer verso lel 
pareado irá en un lado del paño, mientras 
el otro ha de ir en el opuesto, de tal ma- 
nera que muchas veces es objeto de distrac- 
ción de gentes cultas el leer el verso ats- 
lado y completarlo sin el conocimiento de 
su lejano acompañante, 

La chola cuencana luce la prenda con dr- 
naire admirable, El capricho manda, en 
ocasiones, soltar grariosamente el paño so- 
bre la espalda, pasarlo por los brazos y en- 
señar el fleco magnífico con orgullo muy 
de la región. En este instante está viviendo 
y vibranio América nuestra: sobre la po- 
llera de color subidísimo, el fleco prende 
remanso de luz, sobre el matiz de la polca 
en seda roja o amarilla, el fleco parece 
sutileza de espuma, 


Rigoberto CORDERO Y LEON 


Cuenca, Ecuador. 
(Especial para EL DIA) 
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Motivo ornamental de un ceramio: 


CULTURAS PRECOLOMBINAS 


tamente organizado, en el que la cultura 
se O eataaiiade. Las culturas del 
'Tiwanaku y del Kosko o sea la Aymara 
y keswa, hasta el presente, son poca menos 
que desconocidas, pese a las crónicas y mo- 
nografías que a ese respecto se han escrito. 
Viejos libros pergeñados, la mayor parte 
de ellos, por religiosos y soldados, nos ha- 
blan en lenguaje ambiguo Jel desarrollo s0- 
cial y cultural del Nuevo Mundo y a p*sar 
de sus reticencias, se advierte el esplendor 
del espíritu y la inteligencia en los pueblos 
de referencia. 

De la cultura del Tiwanaku, cuyo e€pi- 
centro está enclavado en los altiplanos de 
Bolivia. casi no se tiene noticias, pues, que- 


dan únicamente ruinas de ciudades y tradi- 
ciones orales transmitidas de boca en boca 
de las generaciones de la raza de los jaya- 
marés (aymaras) que está a punto de extin- 
guirse y cuyos últimos sobrevivientes pue- 
blan actualmente las altas mesetas de los 
Andes y algunas islas del lago “Titikaka”. 
Pero los restos de esa cultura, las ruinas 
de esos monumentos líticos, son de tal mag- 
nitud, que, bien se puede recordar lo que 
dice a este respecto el historiador y eru- 
dito Elie Faure en su “Histoire de 1'Art”: 
“Una leyenda aymara muestra al creador 
poblando el mun”o de estatuas que él ani- 
ma, dándoles la misión de civilizar”, y agre- 
ga: “Los antiguos poetas habían sentido 
que la luz no brota jamás sino al contacto 
del alma con la forma y que está deparada 
al artista la misión de introducir en el uni- 
verso el orden y la armonía siempre cre- 
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irrefutable del elevado grado de civilizis 


la general cultura prehistórica boliwiws” 
Detrás de la salta, banda sobrepuesta 1.0 - 
tudinalmente junto a la pampa de un «hi 
yu o de una ppantha (prendas perso 
las tres); detrás del cantarico o de lall. '. 
hierografiados; detrás de la tumpakgah;” 
mina historiada) fundida en crisopeiajis  : 
es tan crisopeia como fueron las que M;/* 
cribieron Platón o el hermoso apóstol 1,0” ; 
Juan el Evangelista; detrás de todosiis” 
artesanos prehistóricos está el iniciadim.” . 
las artes mayores; se ve una sombra £. 
madora, su gesto inmortalizante, su set. 
afán y conocimiento sec:eto, que lograra + 
cer en la piedra, pulida a bisel, encaje.” 
ahora mismo se estremece bajo el sol €.” 
do los ojos de los semiiniciados aciertiis' 
pescar algo en ese océano de comunicil.:” 
nes macro y microcósmicas”, 
Pueblo que llegó a estos avances, eh. *” 
creíble que no tenga escritura y €es Mir” 
como apunta el historiador Enrique A 


cas. Pueblo de leyendas admirables en 1 
que los personajes son los elementos € 
porizados que discurren entre las gent 
pueblo de cosmogonías profundamente € 
téricas en la que la palabra tiene múltip?* 
poderes ocultos y que es como el hilo f ” 
oro de Ariadna por el que el hombre (*- 
orienta para llegar hasta dios, ¿quién ri — 
dice que más tarde no se Jescubrirá, jus' 
a una milenaria momia o en la hornaci- * 
de un templo en ruinas, un manuscrito cor 
el Popol-Vuh de los maya-<quiches, rej' 
tado por la ciencia como la Biblia an” 
ricana? La cultura de la misteriosa ciud''” 
de Tiwanaku es todavía, para América '' 
para el mundo, un libro sellado que ha «* ' 
abrirse únicamente para el predestinac ” ” 
para el iniciado, 


Guillermo VISCARRA FABRE 5: 
(Especial para EL DIA) 
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o yde 1as custumob.es son estampas fol- 
% '. gricas en pos de sas cuales se marcha 
>= de lo pintoresco, como tam- 
14] encuentro de los hilos de la tradi- 
e a Asi se penetra en el temperamento, 
en YE y las expresiones ar.ísiicas de 
ay Los países consecuen.es con su 
2%; yy vernacular ofrecen su foiklore, al 
“e trio de los que, por razones diversas 
5 ty una Suerte tribuiaria y demuestran 
yy mismo un destino más o menos acu- 
refiejo. Los facciones del folklore 
en la expres.ón vivificadora del 
“+ sujaún cuando fuese primitivo o escaso. 
, “ie plástica y en la música, y en las artes 
res, las manuales, que cuando se diri- 
- “40n pericia y ensayan motivos de algu- 
. “Pfimaria beleza, por lo menos dentro 
u. “e sencillez elemental en la que se con- 
'. gan, responden a esa conocida propuesta 
>. “hifética acerca de lo bello útil 
- “155 estampas llevamos ahora a los lec- 
de EL DIA. La de la alfarería indi- 
de la slerra ecuatoriana y la de los 
“+reros de paja toquilla. Los utensilios. 
“ajarro, cocidos en los viejos hornos cu- 
—*tésladrillos reverberan al rojo ardiente, 
imados al uso doméstico, se ilustran a 
ta 5, si vale el término, con decoraciones 
a tienen reminiscencia de los temas 
o o sign.fican, en otras, restauración 
» ¿a prehistórica cerámica encontrada en 
as. Pero el alfarero persevera en el 
de la forma, en el suave torneo de 
y de tiestos, en la línea brevemente 
¡¡Mlada de ánforas y de platos. He alli 
' 15 de aquellos artífices anónimos surgen 
€ delicadas, en ocasiones de gráciles 
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ALFARERIA Y SOMBREROS ' 


“as, sin influencia anterior ni adiestra- 
nto educado. Trátase de infuso saber o 
*“s) técnica sin libro, recibidos por heredita” 
«4 corriente. Son familias de aldeanos las 
+.“ se dedican a los trabajos de alfarería. 
“8 hay de tosca apariencia, de valor de 
“_Mtavos, o los que, más elaborados y pu- 
“2»0s, con Sólo la pintura de un ramo de 
¿santemos, pueden parecer platos chines- 
s, o bajo los azules óleos que tracen fi- 
tras primitivas, cerámicas de Talavera. 
¿Hay una industria ecuatoriana a la que, 
¿4 algún sentido, se pudiera llamar arte: la 
Il sombrero de paja, de liviano peso, te- 
do de apretada minucia o bordado de fi- 
'Bigrana, que fue por los mercados ultrama- 
nos con el falseado nombre de Panamá 
sats, que le venía de su sino viajero y de 
's bautizos de cotizaciones recibidas por 
muchos años en la Zona del Canal. Lujo de 
Mhillonarios o distintivo de buscadores de 
“Fymera elegancia, el sombrero procedente 
e la ciudad tropical de Jipijapa o de la 
¿e Cuenca de los Andes, lució tanto en el 
HBarrlo Latino de París, como en los centros 
lursátiles de Nueva York; en las abrasado- 


En un ángulo del Quito colonial: venta de objetos de alfareria. 


ras playas de Jamaica o en los toques de 
Paraíso de Bermuda, de aguas transparen- 
tes y flores encendidas. 

Pero el sombrero que puso la nota de la 
fortuna, de la distinción o la importancia en 
centros cosmopolitas, en las cubiertas de los 
trasatlánticos, en lugares señeros de la bolsa 
y de la vida, es de materia prima y factura 
ecuatorianas. La fibra de la paja toquilla 
está en este país de equinoccio. Se la ex- 
trae de las delgadas hojas de una palma, 
semejante a la del cocotero, de la “Carlu- 
dovica”, que florece especialmente en la 
zona de Manglaralto, en la provincia del 


Guayas y en sus linderos con la de Manabi, 


cuya frontera es la de Pichincha. Buena 
parte de manabitas se aplica a tal indus- 


tria, y la despaciosa contracción de obreras 
azuayas redondea el milagro blanco del Jipi- 
japa. En la ciudad de Cuenca, la tejedora de 
la paja toquilla ha llegado a una admirable 
precisión de forma y limpieza. Y el de Jipni- 
japa, para la elaboración de uno de aquellos 
sombreros que pueden reducirse, por su €ex- 
traordinaria suavidad, al alojamiento de un 
bolsillo o caber en una figura de carozo del 
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tamaño de una naranja, debe aprovechar de 
los instantes del fresco de madrugada, cuan- 
do el sol no apunta todavía. La toquilla, en 
tonces, tiene flexibilidad inverosímil y man- 
tiene después su elástica trama, y pesa lo 
que un ala. 

Por estos sombreros, leves y airosos so- 
bres las sienes, y que resisten a infinitos do- 
bleces sin romperse ni arrugarse, se ha pa- 
gado muchos dólares, pero sólo ganaron unos 
céntimos los de los dedos expertos que se 
movieron para conformarlos. Estos serían, 
de acuerdo con la copla de Manrique, los 


que viven por sus manos, y los ricos o “ca- 
ñamazos”, según el nombre que se les asig- 
na, los empresarios de una industria reque- 
rida por millonarios o trotamundistas, por 
flechadores de emociones o turistas que alo- 
jan en su pensamiento el signo móvil de 
la rosa de los vientos. 


Augusto ARIAS. 
Quito, 1956. 


(Especial para EL. DIA). 


Mercado de paja toquilla, en Cuenca (Ecuador). Algunas obreras lucen los livianos 
sombreros. 
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MAYOR COMODIDAD 
EN SU HOGAR...!! 


con productos de 
GENERAL ELECTRIC 


VEA Y ADQUIERA LAS LINEAS 
MAS COMPLETAS EN 


OPTICA MONTEVIDEO 
Pablo Ferrando hijo 


Avda. 18 DE JULIO 1389 
Tel. 82923 
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EMILIO FONTANA 


SOCIEDAD ANOMIMA 


CONSTITUYENTE 1502 - TEL. 4001 81 


Se >>» 940000 oo0oo.oo.ooo.o.oooooo 


A A A E 


AR PP —— A A A eo ASS 


A - y ' » 
MAA a 
E ] ts »u 
Pa . 4 Y p- ) . , 

4 .» 7 4 as . r 
E 4 , VÁ A? . 

¡e r EA y 
o e] . ll 


r 147 
. e 
EAS NOR y! 


Los mayores Juan A. Arhancet y Wuile Purtscher, que ejercen los comandos de los Jov=nes aspirantes adiestrándose en el servicio de trasmisión a unidades de infantería. 
servicios resenados en esta nota. y 


EL SERVICIO DE 
TRASMISTONES DE 
NUESTRO EJERCITO 


Y» vieja quinta en Peñarol, pasando la 
estación de ferrocarril. Una casona de 
antaño, rodeada de amplísimas instalaciones 
modernizadas, cuyas paredes, no obstante, 
se empeñan en ocultar la edad como casi 
todos los seres humanos al pasar cierta Ci- 
fra en el almanaque... Es un paraje lar- 
gamente trabajado, pulido por los años. Con 
esos toques que sólo el tiempo puede dar. 

Y sin embargo, aquí funciona el sistema 
nervioso de nuestras fuerzas armadas; aquí 
están la central y los hilos que guían, co- 
nectan y coordinan actividades y sistemas; 
y aquí se imparte también la enseñanza 
técnica correspondiente. Porque en este 
Cuartel N* 5, bajo el comando del teniente 
coronel Juan F. Míguez, desarrollan su la- 
bor el Batallón de Ingenieros, el Servicio 
de Transmisiones del Ejército y la Escuela 
de Transmisiones dej Ejército, 

El Batallón de Ingenieros, única unidad 
de este género en el ejército nacional, tiene 
como 2? Jefe al mayor Juan A. Arhancet. 

Su Compañía de Comando y Servicio, 
cumple con las misiones administrativas, 
transporte, talleres, etc. correspondientes a 
la Escuela de Transmisiones del Ejército y 
al Servicio de Transmisiones, así como las 
orgánicas. = 

Es de hacer notar la labor que desarro- 
llan, carpintería, herreria, lavandería, zapa- 
tería, sastrería, etc,, con operarios hechos en 
la Unidad. 

Las Compañías de Construcción y Explo- 
tación proveen el personal que ppera en 


todas las Unidades de la República, la Red 
de Ejército y las Redes de Comando Regio- 
nal, los especialistas radiotécnicos y radio- 
operadores, los pirotécnicos, personal de pa- 
lornares, operadores de cine, etc., y como 
si esto fuera poco un equipo de albañiles 
actualmente está construyendo nuevos pa- 
bellones destinados a alojamiento para Ofi- 
ciales y Cocinas, Depósitos y Comedor nara 
alumnos de la Escuela de Tarnsmisiones del 
Ejército, Personal del Batallón y Servicio 
de Transmisiones. 

En estrecha conexión con esa unidad, 
cumple infatigablemente su diario plan de 
labor el Servicio de Transmisiones 1e1 Ejér- 
cito. Es una misión delicada y responsable, 
Si antiguamente se estableció que ciertos 
dignatarios eran “los ojos y los oídos del 
rey”, bien podemos decir que un servicio 
de transmisiones, en una armada moderna, 
es la palabra y el oído del comando, las 
unidades actuantes en todo el territorio na- 
cional y sus oficiales y soldados. Específi- 
camente, nuestro Servicio cumple las si- 
guientes misiones: 

Establecer el enlace entre los comandos, 
unidades y servicios de las distintas redes 
de radio. 

—Abastecer, conservar y reparar todo el 
material de transmisiones del ejército, | 

—Controlar todas las transmisiones mili- 
tares, asegurando la exactitud y corrección 
de las operaciones, horarios y frecuencias. 

—Coadyuvar a la instrucción de las uni- 
dades del ejército, por medio de la distri- 
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LA CORONACION DE ESPINAS | 
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Una clase de radio electricidad, dictada por el profesor Capitán Ramírez. 
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Una de las cabinas del Servicio de Trasmisiones del Ejército en plena labor. 


bución periódica de películas cinematográ- 
ficas de carácter técnico y profesional, para 
lo cual posee una nutrida filmoteca. 

— Asesoramiento técnico del Comando 
del Ejército en todo lo referente a adqur 
siciones, normas técnico-administrativas, etc. 
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nicaciones, los primeros egresan para ples 
tar servicios en el Bn. Ing. N? 5, en la Red 
de Transmisiones del Ejército o en el Ser- 
vicio de Transmisiones, mientras que los 
Especialistas en Comunicaciones desarrolla- 
rán sus actividades futuras en Unidades de 
Combate. 

¡Y bien, toda esta actividad docente se 
realiza con un indigente rubro de $ 1.200,00 
anuales! Sólo un verdadero entusiasmo vo- 
cacional, un incomparable espíritu de pa- 
triotismo y una certera utilización de los 
elementos disponibles, permiten realizar el 
diario milagro de esta enseñanza, que abar- 
ca todas las fases exigidas a la vida militar 

Nada más instructivo que una visita a 
este viejo y amplio local; nada más convin- 
cente que allegarse una mañana a su gran 
plaza de armas, de forma trapezoida] entre 
los etificios y los inmensos galpones de de- 
pósito. Allí se verá a la muchachada ha- 
ciendo su instrucción de formación y movi- 
mientos; recibiendo clase de gimnasia y Sai- 
tos acrobáticos; realizando ejercicios de tiro 
y reparación de armas; aprendiendo a ma- 
nejarse con todos los medios de transmisión, 
que incluyen desde el telégrafo, la radio y 
el teléfono hasta las palomas mensajeras; 
siguiendo cursos de armarlo y reparación de 
receptores y transmisores. Aprendizaje efi- 
ciente: colaboración; deseo de superiise: 
esto es lo que verá quien llegue hasta el 
Batallón N?* S con el propósito de infor- 
marse directamente sobre la actividad de 
estos servicios, 

Dentro de este cuadro, mucho llamará 
la atención del visitante el desarrollo y la 
organización que ha alcanzado el servicto 
de palomas mensajeras. Hace ya mucho 
tiempo que el ave consagrada a Venus por 
griegos y latinos se ha convertido en va- 
hiooso auxiliar de los servicios bélicos. Pero 
las características especiales y espectacula- 
res que hoy reflejan, merecen capítulo apar- 
te. Por eso preferimos informar al lector 
en una. próxima nota que le dedicaremos 
exclusivamente. 


Roberto FABREGAT CUNEO 
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Aspirantes durante el aprendizaje de uso y nomenclatura de la ametralladora 
Hotchkiss . 
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A ¡raves del viejo portón, vista parcial de las unidades de trasmisión de la ETE 
efectuando una práctica. 
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Desde aquí se orienta la marcha vi 
0 y actividad de los tanques. Atrás, el Jef 
Teniente Doroteo de León. ES 
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Aspecto parcial del taller de reparaciones del Servicio de Trasmisiones. 
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María Teresa García Romani, que hoy, 
de 17 a 17.30 horas, dará en la fonopla- 
tea de Radio Nacional, en el Palacio Sal: 
vo, un concierto de piano que sera trasmi- 
tido. Mañana lunes, de 10 a 10 y 15 de la 
mañana, dará otro concierto en Radio Amé- 
rica. No deje de ver a esta revelación del 
piano que en sólo seis meses de solfeo y 
piano ejecuta obras de grandes maestros y, 
teniendo en cuenta que es una niña de ocho 
años de edad. 

Estas audiciones son patrocinadas por la 
Azafranera Española. Distribuidora de las 
especias marca “La paella”. A todo concu- 
rrente se le hará un regalo relacionado con 
esta industria. —A. j 
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6 Canapés cinco pisos ........ 3, 
6 Caonmastitas con aceitunas negras .. 
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Con lucido acto fue recordado el 146* ani- 


versario de la independencia del Paraguay, 
en la Escuela N? 51 que lleva el nombre de 


la República hermana. 


Representantes del Círculo Wruéuavo-Para- 

fuayo celebraron el aniversario de la inde- 

pendencia del Paraéuav cnrárrtóndanse al 

pie del momumento al General Artigas, don- 
de colocaron una ofrenda floral. 
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SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


Por razones de mejor 
servicio rogamos ha- 
cer sus pedidos con 
¿días de anticipación 
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RONDEATU 1480 enrre ÍA Y MERCEDES 


TELEFONOS 


83593 — 96100 — 9 62 22 


MONTEVIDEO 


Parte de los integrantes de la Embajada a la Conferencia de la Defensa del Atlan- 

tico Sur, con destino a Buenos Aires. De izquierda a derecha: Brig. Trelles; Cap. 

de Navío Fabri; Cnel, Laporta; Cap. de Navío Dodino; Cnel. Leguisamo; Capitan 
de Navío Amorín y Coronel Blanco. 
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Junto a su mesa de trabajo, en la casa solariega de Piedras Blancas, se realizo el 
miércoles pasado un acto de homenaje a Batlle, conmemorando el 101 aniversario 
de su natalicio. 


por- EDGAR RICE BURROUGHS - 


FENRIS GRUÑO SIN ESPERANZA A TRAYÉS DE SUS PARAL 
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: MUCHAS VECES TARZAN HUNDIO SU CUCHILLO - 
ESPERANDO SOLAMENTE QUE EL GIGANTESCO 
- LOBO AGONIZASE EN EL 
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TRÁS COBARDE.... UD. DEBE DE TRATAR DE MATAR A FENRIS/" 


Nutre, 


vigoriza, 


fortalece. 
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LORI SE VOLVIÓ AGRIAMENTE HACIA EL HOMBRE-MONOVUELVA | 


TANTO, BALDAR MIRABA COM ESPERANZA A SU PROFETA DIVIDELO; 


E MOFO LOKI “FENRIS JAMÁS PIERDE" 


l 
i- “PROBABLEMENTE LA MUERTE ENCONTRÓ A NUESTRA VICTIMA? DIJO LOKI CON EXITACIÓN. 
“NOF SUSURRO BALDAR “AQUI ESTA EL 
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YA LO HICE? REPLICO TARZAN TRANQUILAMENTE Y AQUÍ ESTA LAPRUEBA 
COLA + 1528 


No tiene, 
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PRECIOS 


POPULARES 


presenta la 
Sección Tejidos 


de nuestras 3 casas 


TARTAN paño escocés de última 
moda para prendas de 50 
sport. Ancho 1.40, el mt. $ 6. 
PAÑO TIPO INGLES variedad de 
labrados. Ancho 1.40, 

el metro 5 J50 


FRANELA pies jaspeada de 
gran abrigo. Ancho 1.45, 
el metro —$ 820 


VELOURS liso, regio paño en la 
gama completa de co- 50 
lores. Ancho 1.40, el mt.$ Y. 

MOUFLON DE LANA en los tonos 


de blanco, rosa y celes- 50 
te. Ancho 1.50, el metro $ 7 
PAÑO DE CAPA especial para co- 
legiales. Ancho 1.50, el 80 
metro $ 9 


ESCOCES paño de vistosos colo- 
ridos. Ancho 1.40, el 80 
metro s7. 


TWEED multicolor de gran nove- 


Ci 1.40, el > 10 50 


TELAS IMPORTADAS: 
Presentamos grandes novedades en BRO- 
CATOS, GIVRINAS, OTTOMANOS, TWEEDS, 


ALPACAS SUIZAS Y FRANCESAS. 


y 


TWEED en relieve, original tejido 
en los tonos de beige, celeste, 


lila y gris.. Ancho 1.40, ; 
el metro ,1080 


VELOURS ESCOCES en una nota- 
ble selección de diseños y co- 


die: Ancho 1.40, 1150 


ni MELANGE, paño de gran 
vestir. Ancho 1.40, el 
metro $ 1180 


Fed Tr fantasía, en los tonos 
pastel. Ancho 1.40, el 
metro ,1200 


TWEED NEVADO novedosa fantasía 
para vestido y chaque- 30 
ta. Ancho 1.40, el mt.$ . 

PAÑO ANGORADO un éxito de 
la moda para otoño e invierno. 


Ancho 1.40, el mero 1980 


TWEED NEIGE el paño del mo- 
mento para vestidos y chaqueta. 


Ancho 1.40, el metro 4350 
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CASA MATRIZ Av. AGRACIADA 2302 
esq. Morcalino Sosa - Tel 20 09 61 


SUCURSAL GOES-Av. GENERAL FLO- 
RES 2341 esq Marcelino Berthelot 
Tel. 24200 - 24300 - 2 44 00 


SUCURSAL CORDON- Av. 18 DE JU- 
LIO 1601 esq. Carlos Roxlo-Tel 40 41 11 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vues- 
tros pedidos a nuestra CASA MATRIZ 
Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. 
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